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bergues. 
Sé que no 
soy el 
pri11ero 
en mani­
r estarlo, 
que la 
Coordina 
dora está 
trabajan 
do en 
ello, 

,~illl l~~Z~❖:~~>,:;f.::::::):-):-f:::::::):::::.;::::::::::::::::::::.::·:: •. pero a 
ver si 
entre to-

NO 10 Agosto 1991 

EDITORIAL 
Pasados ya los meses de julio y 
agosto y con ellos la pasividad 
veraniega hora es ya de que 
re1n1.c1.emos las uctividades 
propias de la asociación. 

Ciertamente cuando hablamos de 
pasividad no nos podemos referir 
al Caaino, al paso de peregrinos, 
ya que precisa.mente en estos 
aeses han sido muchísimos los que 
habéis visto pasar por Logroño. 
También en estos meses algunos 
asociados entre los que se en­
cuentra el Presidente han aprove­
chado sus vacaciones para hacer 
su peregrinación a Santiago, 

A los que la habéis hecho, a los 
que lo habéis intentado y cir­
cunstancias mil os lo han impedi­
do CAMINANDO os da un abrazo que 
sea vinculo de unión aún mayor en 
nuestros trabajos en pro de la 
Asociación, ENHORABUENA! 

A UN PEREGRINO DE A PIE,,, 

A11igo peregrino, ¡Enhorabuena! Sé 
ciertaaente que la peregrinación no 
sólo no te ha defraudado sino que ha 
superado con creces tus planes ■ás 
optiaistas, Acabo de hacerla y soy 
testigo reciente de ello, Y porque 
quere■os entrañablemente el Ca■ ino va­
mos a hablar de pequeñas, 11uy pequeñas 
cosas, 11ejorables, 

Siéntate y hable11os cariñosa11ente de 
•esos pequeños fallos del Ca11ino1 

- de 
nuestro ca11ino: La uti-lización de 

dos pode110s conseguir algo, 

Te trazas el plan del día de peregri­
nación de 25 ó 35 kilóaetros previendo 
al final de ellos un albergue, Ya sa­
bes lo que ocurre. O es pobre, 11uy 
pobre en equipamiento el albergue en 
el que pensaste pernoctar y encuentras 
sitio sobrado, o de lo contrario no 
tienes nada que hacer, Tus planes se 
hacen imposibles, No hay sitio para ti 
donde pensabas, No, no, nadie te echa, 
Es si■pleaente que no hay sitio cuando 
llegas, ¿Por qué? 

Porque antes que tú han llegado: los 
cicloturistas, que han pasado a du­
charse y echarse la siesta o pernoctan 
allí (entiéndeae que hablo de ciclotu­
ristas, no de peregrinos en bicicle­
ta)¡ o han ocupado ya los sitios los 
caainantes que llevan coches de apoyo 
y reservan casi todo albergue 11ediante 
la colocación de sus 1ochilas en las 
literas, colchonetas o lugares de 
privilegio; o llevan en el coche a sus 
n • 1• t' d peregrinos. , ya que es an cansa os y 
tiene alguna aap,Jlla. Verás t111bién 
otras ■ ochilas reservando y ocupando 
tu sitio. Son de 0tros ca■ inantes que 
siguen andando las etapas noraales del 
ca■ ino, pero su coche al atardecer los 
devuelve a ese allergue, a esas lite­
ras 'ocupadas•, desde donde su coche 
de apoyo los volverá a llevar a lama­
ñana siguiente a la etapa que llega­
ban. Esto 1is110 ocurrirá durante va­
rios días, hasta que vuelvan a tener 
a tiro otro albergue aceptable, Soy 
testigo de esto y supongo que tú tam­
bién. 

No tienes sitio, peregrino, porque 
llegan antes que tú los turistas 

baratos que por curiosidad, para ver 
de cerca la peregrinación, andan algu­
nos kilómetros a cuerpo libre y el 
resto en el coche, Estos ocupan los 
albergues a veces durante varios días 
aprovechándose de los aenús de pere­
grino etc,, etc, Este "tipo de turis-
110" beneficia al Ca■ ino - 11e dice el 
director del grupo -porque algún día 
harán la peregrinación a pie. 

Antes que tú llegan taabién los alu■-
nos de colegios religiosos que orga­
nizan un viaje barato de fin de curso, 
eso sí, con un tinte y deseo de trans­
formación religiosa de sus jóvenes, 
Chicos y chicas que por curiosidad, 
con escasa preparación física y sin 
motivación alguna los 'echan• al Caai­
no y al 11enor contratie■po o "hacen 
dedo" o pasan a la enf e raería de la 
furgoneta de apoyo, que invariable-
1ente irá desde priaeras horas del día 
en busca de literas libres en los al­
bergues, 

¡Pobre peregrino anóni10 que cargas tu 
vida en la mochila, tus ideas aás 
nobles en tu corazón y te ianzas tras 
las huellas de los ■ iles de peregrinos 
que te han precedido! Muchos de los 
que te encuentras en el Ca■ ino juegan 
con tu buena fe, Pero, tranquilo, no 
tengas prisa. Tú no puedes, ni quie­
res, competir con las aáquinas. Alé­
grate, te lo digo ■uy alto, que lo oi­
gan todos los 'espabilados del Caai­
no': EL CAMINO ES TUYO, SIEMPRE SERÁ 
TUYO. NINGÚN VEHÍCULO PODRÁ QUITÁRTE­
LO, Tendrás que disputarte hasta los 

centí■etros de suelo para que te dejen 
dor■ ir bajo techado, pero, cuando 
llegues ante el Ap6stol, él te repon­
drá el honor y la alegría de tu pere­
grinación y eso es lo que cuenta. 

Ahora ya en casa con el regusto de tu 
cansancio peregrino seguiaos reflexio­
nando juntos: 

- ¿Verdad que merecía la pena 



lo que hicimos? Por encima de todas 
las 1iserias humanas destaca mejor el 
Espíritu del Caaino y porque el Caaino 
tiene al1a estará sie1pre vivo y dis­
puesto a llenar de gozo a quienes, 
coao tú, lo pisan con sencillez. 

- ¿No te parece que los peores ene1i­
gos del Cuino pueden ser •.9us uí­
gos '? 

- ¿A que ta1bién te has encontrado con 
profesionales del Ca1íno? Esos que con 
cierto desprecio, co10 si de una com­
petición se tratara, te dicen: Bah, yo 
lo he hecho diez veces ya haciendo aás 
kilóaetros que tú cada día?. 

- ¿Te has dado cuenta que te encuen­
tras mucha aás gente en los albergues 
que en el Ca1ino? 

- ¿No has visto en los libros de 
refugios finas de personas que han 
coincidido contigo en alguna etapa 
pasada y cual 1 ángeles• han tenido que 
hacer en un solo día 60 ó 80 
kilóaetros? 

- ¿Te has dado cuenta que tan impor­
tantes como los albergues son los 
hospitaleros? ¿No recuerdas con gusto 
y agradecimiento los de Sto. Domingo, 
Belorado, S. Juan de Ortega, Raba­
nal ... ? A propósito de hospitaleros y 
no se trata evidenteaente de los cita­
dos, escucha lo que me dijo un encar­
gado de un refugio: 'Pues tiene suer­
te, que hoy todavía hay alguna plaza, 
que para el día.,, lo tengo reservado 
todo para unos peregrinos? franceses 
que vienen en un autobús' (sic) 

- También habrás visto, aunque no 
hayas tenido sitio en alguno de ellos, 
cóao se están haciendo unos albergues 
1uy dignos: Burgo Ranero, Kansilla de 
las Mulas, Villadangos del Pára10, 
Rabanal del Ca1ino.,, 

- Y, finalmente, también te habrás 
encontrado con grupos bien organüados 
que respetan al que sin aás medios que 
sus piernas y espaldas busca en los 
refugios un sitio donde deshacerse de 
su cansancio, Grupos que no ocupan 
abusivaaente plazas que nunca fueron 
creadas para ellos, Grupos que se 

hacen autosuficientes con sus tiendas 
de caapaña y que, lejos de rehuir la 
compañía de los dr1ás peregrinos, la 
buscan e incluso los invitan a parti­
cipar en sus actividades, , 
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Y acabo con un ruego en voz alta: 

Por favor, profesionales del Caaino, 
1 a1igos1 de los qut le sobran al Cami­
no, dejarae regust,u 11i peregrinación, 
Ha sido dura, aás dura de lo que supo­
nía, quizá no tan iapregnada de espí­
ritu como yo la concebí, pero allí 
quedó tal coto fue a los pies del 
Apóstol, Hice lo que pude, No he que­
rido hacer ninguna ■arca ni quiero 
co■parar ai esfuerzo con nadie, Reco­
nozco que otros auchos han sudado aás 
que yo, han tenido aás aapollas que 
yo, han sido todo un espectáculo de 
sufrimiento. Pero, por favor, no quie­
ro hablar aás de 1i peregrinación ni 
aenos coapararla con las vuestras, 
Dejarme ser sie■pre peregrino pri■eri­
zo. Ha sido tan iaportante para 1í que 
quizá ni lo intente aás, Insisto, de­
jarme saborear el recuerdo de mi única 
peregrinación. 

José Carlos Rodríguez 

I 

NUESTRA ASOCIACION 

En el ■es de agoséo se ha desarrollado 
un Caapo de Trabajo Internacional. 
Nuestra Asociación la organitó 1 
nuestro coapañero Angel Kª Péret 
Barrasa fue el director de la 1ís1a. 
El objetivo del ceJpo era El Ca1ino de 
Santiago en la RioJa, Funduentalaente 
su acción se desarrolló en tres pun­
tos: Refugio de A:;1Jfra, truo de Cui­
no Atofra-Santo Doaingo y Logroño-La 
Grajera, También nuestro secretario 
To1ás Kanero estvvo dirigiendo otro 
Cupo de Trabajo e;i N&rarrete, De todo 
ello se dará pr61fouente cu1plida in­
foraación, 

Taabién en esta etapa veraniega otros 
asociados han tenido parte activa en 

el desarrollo de las actividades de la 
IIÍSl41 COIO son; 

José Ignacio García que puntual1ente 
ha ido todos los jueves veraniegos a 
la Sede desde donde ha ayudado a 
1uchos peregrinos que han pasado por 
allí d41ldo infor■acíón proporcionando 
credenciales, , , 

José Luis Gil, que desde que se le 
acabaron sus vacaciones ha estado al 
tanto de nuestras finantas. 

Federico Nartíne,, que en el aes de 
agosto supo restar tie1po a piscinas 1 
descanso para dar chulas sobre el 
Cuino en Atofra, 

Jesús Nartínet, Rosa, Chuchi, Pepe y 
otros 1ás que en el refugio habéis 
atendido a tantos peregrinos co10 en 
este verano han pasado por allí, 

A todos, todos en no1bre de la 
Asociación y de los Peregrinos: 
;GRACIAS! 

Finalmente, 
carta del 

incluimos una 
Presidente 

animando a los recientes 
peregrinos a participar en 
las actividades de la 
Asociación. La incluimos 
para que saquéis 
fotocopias y las hagáis 
llegar a todos los que 
sepáis han hecho el camino 
este Verano. 
Muy pronto comenzaremos 
las actividades. Entre 
tanto pasaros por la sede 
los jueves. 


